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Vacunas de la contra: el aviso está dado  

 
(Mauricio Saldaña, Impacto, pág. 6) 

 

Los sueños del insomnio. Se han vertido ríos de tinta por la ultra-cacareada llegada 
de vacunas a México: Andrés Manuel López Obrador, proclive a cambiar su retórica 
un día sí y otro también, lo anuncia como si todos los mexicanos ya estuvieran 
enfilados a recibir su respectiva dosis.  
 
Ni cómo ayudar al verdadero y frustrado promotor para que el Banco de México 
quede expuesto a recibir ingentes sumas de dinero originadas en la delincuencia 
organizada. Para qué intentar entender al hombre que consolidó la capitulación de 
Culiacán. 
 
Carece de sentido intentar comprender lo que aquel individuo soltó un día que le 
preguntaron en el terruño sobre Los Zetas y que optó por decir a los periodistas que 
mejor admiraran al Grijalva. Qué le vamos a hacer a ese individuo que anda a la 
desesperada, ordenando que capturen a algún pez gordo para que los 
estadounidenses lo dejen en paz, pero les estampa en la cara una Ley de Seguridad 
Nacional que llama a la sospecha y entorpece el trabajo conjunto. 
 
Es mejor olvidar la posibilidad de que a un agente encubierto de las 16 agencias 
estadounidenses, los malandros lo capturen en territorio mexicano y se haga una 
versión corregida de la crisis estilo Camarena.  
 
Por otra parte, no se regatea un milímetro el esfuerzo de Marcelo Ebrard y su 
tripulación para negociar la mayor cantidad de biológicos que lleguen al país; el 
problema no va a ser del canciller, que está haciendo notorias suertes para lograr 
la hombrada. El asunto es más complicado y está en dos líneas: La repartición de 
la vacuna y la aplicación de la misma en todas las comunidades del país con los 
cárteles encima. 
 
El territorio y el reto Se ha dicho hasta el cansancio que la Sedena se encargará de 
proteger el traslado del biológico a todo el territorio nacional por medio de sus dos 
brazos: Las tropas regulares y la Guardia Nacional. Con todo, hay una serie de 
riesgos a partir de que la vacuna llegue a cada capital estatal: La distribución a los 
municipios, particularmente a los más peligrosos y, sobre todo, a los más alejados, 
preservando las cadenas de frío indispensables para su funcionamiento. 
 
Y, por otra parte, la verdadera hazaña no es que los biológicos arriben a cada 
municipio, sino que las organizaciones criminales estén dispuestas a tres cosas: 
 
1.- A no robar el producto en algunos de los municipios en donde se conserve. 
 
2.- A permitir que los habitantes de comunidades alejadas logren llegar al centro de 
vacunación respectivo. 
 
 
 



 

 
3.- Y a que el contingente que trasiega la vacuna de un sitio a otro pase por zonas 
de máxima conflictividad criminal y social. Van apenas dos ejemplos de lo que 
representan estos tres riesgos en el sentido que el Estado Mexicano deberá 
aplicarse a un desafío histórico.  
 
Para entender el problema que tiene esa complicadísima zona hay que hacer 
memoria: El principal antecedente michoacano del crimen de alto impacto data de 
finales de los años 80 del siglo XX con los hermanos Valencia, quienes, en algún 
momento, optaron por hacer sinergia con el cártel colimense de los hermanos 
Amezcua para generar una poderosa maquinaria delictiva focalizada en las drogas 
sintéticas. 
 
Alrededor de 2001, el cártel del Golfo llegó, a sangre y fuego, a Michoacán a 
feudalizar el territorio con el propósito de hacerse tanto del mercado local como de 
la zona portuaria y de los corredores productivos instalados por la criminalidad 
estatal. 
 
Intentando defender su estado, la organización Valencia se hizo de un notable grupo 
de sicarios, incluyendo desertores del Ejército Mexicano y antiguos kaibiles, pero de 
nada sirvió el plan de defensa. En poco tiempo, la Guardia Pretoriana de Osiel 
Cárdenas (Los Zetas) arrasó con la estructura de defensa e inició la feudalización 
en su grado extremo. 
 
La pinza de la feudalización michoacana se dio con la aparición de un extraño grupo 
llamado “La Familia”, que se supo vender como una organización ajena a Los Zetas 
y que, precisamente, se concentraría en combatir a éstos.  
 
Los propósitos finales de “La Familia” son nebulosos, puesto que ante la opacidad 
del gobierno federal para establecer, con precisión, el nacimiento de tal grupo se ha 
posicionado la especie de que en realidad se trataba de una organización local que 
supo competir con Los Zetas para desplazarlos de Michoacán una vez terminado el 
exterminio de los Valencia. 
 
En el desembarco del cártel del Golfo y Los Zetas a Michoacán en 2001 se maximizó 
el expolio, particularmente en la región terracalentense. Pronto comenzaría a darse 
la incubación de proyectos de autodefensa, tanto legítimos (auspiciados por 
ciudadanos) como ilegítimos (impulsados por la delincuencia organizada). 
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Los pendientes y fallas del lopezobradorismo 

 
(Roberto Domínguez Cortés, Impacto, pág. 10) 

 
Termina la segunda década del siglo XXI y los saldos negativos en México son 
inocultables y preocupantes: La economía nacional colapsada y en declive, la 
inseguridad cada vez más salpicada con delitos de alto impacto y el genocidio 
sanitario nacional con pretensiones de ocultarlo por el charlatán Hugo López-Gatell 
y por el propio presidente López Obrador. 
 
1.- Al Presidente lo salva y tiene pretexto para anunciar que el coronavirus ha sido 
el causante de que la economía nacional vaya en declive. Falso. Es una verdad a 
medias. Durante el primer año de gobierno morenista, el PIB creció apenas en .01 
por ciento. Más adelante, los pronósticos iniciales del Banco de México y del Fondo 
Monetario Internacional para el 2020 fueron de un crecimiento del 2.8 por ciento; 
enseguida se bajó al 1.3 por ciento y, finalmente, entre el menos 2 y 3 por ciento 
antes de que apareciera el virus chino. 
 
Ya con la pandemia encima, las predicciones sobre la grave situación económica 
se agudizaron. Hoy, los augurios económicos son fatales. Así lo ha pronosticado el 
Banco Mundial, que cambió sus predicciones del 7.5 por ciento, calculados en junio 
del presente año, para ubicar la caída del Producto Interno Bruto en un 10 por ciento 
en este 2020.  
 
La contracción más severa se dio en el segundo trimestre de este año, cuando el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en la Estimación Oportuna del 
Producto Interno Bruto, informó que disminuyó el 17.3 por ciento frente al trimestre 
anterior, y una reducción real del 18.9 por ciento con respecto a su referencia anual.  
 
Aunque el Presidente tenga otros datos, los hechos y la realidad terminaron por 
imponer una grave pandemia económica. Con inusitado desplante, y de espalda a 
los negativos presagios económicos de organismos financieros internacionales y del 
país, así como de expertos, el Presidente anunció en el mes de abril, sin ningún 
recato ni sustento, que en “los próximos nueve meses se van a crear 2 millones de 
nuevos empleos”. 
 
Sólo que, finalmente, la verdad surgió sobre los “buenos propósitos” y sobre las 
falacias oficiales desmentidas a diario. Durante el lopezobradorismo se han perdido 
más de 500 mil empleos y, con signos de angustia, sólo entre el 1 y el 6 de abril, 
150 mil personas perdieron su trabajo. No son rumores inventados ni malos deseos 
desestabilizadores de los conservadores ni de los neoliberales ni de los inexistentes 
neoporfiristas. Son datos que la misma Secretaría del Trabajo proporcionó en esas 
fechas fatales del desempleo. 
 
 
 
 
 



 

 
Para agudizar la crisis, López Obrador fustiga a los empresarios y los acusa de casi 
todos los males que aquejan al país bajo el argumento de que el neoliberalismo 
propició la privatización de las ganancias y la socialización de las pérdidas. Sólo que 
la promesa de la creación de 2 millones de empleos y la recuperación económica 
quedaron enterrados, en definitiva, por culpa de la inepcia gubernamental. 
 
La política económica personal de López Obrador ya muestra evidentes signos de 
fatiga y de fracaso. Insiste en culminar sus tres grandes proyectos faraónicos: El 
aeropuerto de Santa Lucía, la refinería de Tres Bocas y el Tren Maya, aun cuando 
ambientalistas, expertos en infraestructura ferroviaria y el inútil elevado costo 
sugieren cancelar un proyecto de nula viabilidad. 
 
La cancelación del aeropuerto de Texcoco costó al país más de 100 mil millones de 
pesos, irrecuperables en ningún tiempo. Pide a los empresarios inversión y 
cooperación, pero desalienta la inversión privada. Incluso, decretó, después del 
cierre de 15 plantas de Cemex, que todo el cemento producido habría de dedicarse 
a esos tres proyectos, en detrimento de la construcción de viviendas, carreteras, 
obras hidráulicas y, desde luego, a la salud y a la vida de los mexicanos, con la que 
no debe jugarse. 
 
2.- Aunque López Obrador tiene otros datos, la inseguridad es de angustia y pavor 
para los mexicanos. Los delitos de alto impacto son el vía crucis diario de quienes 
transitan por las calles o, incluso, se encuentran dentro de su propio domicilio. Así 
lo atestiguan los 127 mil muertos en los dos primeros años de gobierno morenista, 
muy por arriba de los muertos de Calderón y Peña Nieto, a los que tanto criticó 
cuando era oposición. Basta con señalar la ejecución del ex gobernador Aristóteles 
Sandoval y la masacre de los 24 de Irapuato, en un centro de rehabilitación.  
 
Como premio a la ineptitud de Alfonso Durazo Montaño se le condecora como 
candidato al gobierno de Sonora. “Ese es un traidor”, diría el ex presidente Vicente 
Fox cuando le preguntaron sobre la deformada personalidad del célebre camaleón 
de la política o el mil máscaras si se prefiere. Razón le asiste al ex presidente. 
Alfonso Durazo ha transitado por todos los partidos y por todos los ismos posibles.  
 
Fue priísta-colosista, panista-foxista, morenista-lopezobradorista, y los que se 
acumulen mientras le dura el poder a López Obrador.  
 
3.- En salud, el gobierno de la Cuarta Transformación nada tiene de qué presumir. 
Así lo evidencian el número de muertos y los escondidos premeditadamente. La 
posición de los 10 gobernadores federalistas, en carta abierta al Presidente, exhiben 
a un subsecretario mentiroso, desinformado y genocida sanitario. Exponen además, 
objetivamente, la crítica situación económica y sanitaria por la que atraviesa el país, 
y sin visos de solución inmediata. “ 
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